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L A ASOCIACION 

AL EXOMO. AYUNTAMIENTO 
D E 

T E R U E L 
Nuestra querida hermana mayor, la inmortal 

ciudad de los Sitios, continúa su labor de enal­
tecer la enseñanza en la persona de sus Maes­
tros. 

Hace algunos meses, y a propuesta del celo 
so concejal D. Miguel Faci, el Apuntamiento 
acordó que se diera a las escuelas de Zaragoza 
los nombres de insignes Maestros, fallecidos o 
jubilados, que mayores méritos contrajeron en 
la enseñanza. 

Hoy, los grupos escolares de Torrero; de la 
Ribera, del Arrabal, escuela aneja a la Norma, 
de Maestros, id. a la de Maestras, y grupo es­
colar del Buen Pastor, se denominan, respec -
tivamente, de D. Pedro Joaquín Soler < D, Va 
lenttn Zabala. D. Cándido Domingo, D. Mar­
celino López Ornala doña Andresa Recarie y 
doña Maria Diaz. 

Dignos descendientes de ios antiguos ricos-
hombres e infanzones, los muntcipes de la ca­
pital de Aragón supieron responder a su legen­
daria hidalguía; y ya en las calles y plazas de 
aquella ciudad no son sólo objeto de la aten -
ción pública los nombres de celebridades, ni los 
Monumentos a Pignatelli, al Justiciazgo, a los 
Mártires, a los Sitios y a Agustina de Aragón, 
sino que al lado de preclaros Varones, que tal 
vez evoquen páginas dé sangre y pugnas de 
exterminio, figuran otros que a su paso por la 
tierra han dejado una estela radiante de virtud 
austera, de ejemplaridad fecunda, de honrada 
ciudadanía, de inmaculado patriotismo. 

Las generaciones presentes y venideras han 
de encontrar, frecuentando las aulas de esos 
edificios escolares, la intima satisfacción de 
recibir las enseñanzas bajo la advocación de 
un nombre querido e inolvidable de sus mayo­
res; y el personal docente el natural contento 
de ser los continuadores de la obra fecunda 
de preclaros compañeros 

Aquellas distinciones que nos hacen sentir e! 
orgullo de aragoneses y de Maestios, invaden 
nuestra alma de honrada tristeza al ver en esta 
Teruel resurgente, que supo levantar un grupo 
escolar, se olvide de que también aquí hubo 
benemérito Maestro, que ha sido honra de la 
Pedagogía española y cuyo nombre debe ser 
colocado al frente de ese centro de cultura. 

En este sentido no podemo» creer que Te­
ruel haya muerto, ni siquiera que está dormi­
da. Ciudad abierta a toda clase de iniciativas, 
donde basta lanzar una idea filantrópica para 
que sea coronada por el éxito más completo, 
responderá a sus gloriosas tradiciones preté­
ritas y mirándose en el espejo de su hermana, 
honrará al Maestro que. si la inflexible ley de­
claró su jubilación por edad, privó a la ense­
ñanza del que por su talento, por su competen­
cia pedagógica, por la austeridad de su conduc­
ía; se le respetó siempre, no se le discutió nun­
ca y que aún conserva todo el vigor físico y la 
plenitud de su mentalidad. 

La mayoría de los señores Concejales que 
hoy integran el Excmo. Ayuntamiento de Te­
ruel,—y entiéndase que al decir mayoría no me 
refiero a la mayor fracción política sino al ma­
yor número de munícipe-.—ha sido discípula 
del Maestro bueno que sembró en sus corazo­
nes el fruto del alma durante muchos años de 
ternuras y saber. 

El Excmo. Ayuntamiento de Teruel debe 
mostrar su gratitud al Maestro. ¿Cómo? Dan­
do a la Escuela Graduada de niños aneja a la 
Normal de Maestros el título de «ESCUELA 
DE D. MIGUEL VALLES. 

Con este acto justiciero, aunque humilde da­
dos los méritos del Maestro; Teruel se sumará 
al homenaje rendido recientemente por agrade 
cidos alumnos residentes en la República Ar. 
geníina, y llenará un vacío que a diario hacen 
notar los niños matriculados en aquella escue­
la cuando contestan a nuestras preguntas, di­
ciendo *Voy a la ESCUELA DE D. MIGUEL. 
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Las Misiones pedagógicas 

Uno de los medios de propagar la cultura 
popularen los pueblos rurales son las Misio­
nes pedagógicas, debían de implantarse en to­
das las comarcas o distritos, esto es, que una 
CEraVana, un grupo de Maestros fuesen d9 
pueblo en pueblo que a la par que crear am­
biente en favor de la Escuela y del Maestro, 
dieran conferencias que pudieran ilustrar a las 
gentes de los pueblos. Donde se han ensayado 
ha dado buenos resultados. Brindo la idea a la 
Asociación de Maestros del partido de Aliaga. 

Todavía por aquí se tiene un concepto erró­
neo de la escuela nacional y es preciso demos­
trar el concepto verdadero, lo que es y lo que 
debe ser. 

Para ello, se hace preciso llegar al alma de? 
p ueblo, hablarle más de cosas de enseñanza, 
demostrarle que los maestros de hoy no somos 
el antiguo Dómine, que hoy se trabaja en las 
escuelas, que ha desaparecido el maestro aquel 
del azote y aquel otro que se vanagloriaba de 
haber aplicado en un día tantos cientos de cas­
tigos/que los métodos de enseñanza son más 
racionales, unos en armonía con el desarrollo 
físico y proceso psíquico del niño. 

Hacerle ver la falta grandísima de locales y 
desterrar los antihigiénicos |ue hoy existen. 
Es necesario movilizar a la opinión de todas 
las localidades en fav̂ r de la cultura, que pres­
ten más atención en lavor de la enseñanza, que 
respeten más al encargado de educar a sus 
hijos y así quizá evitaremos hechos lamenta­
bles cerno el camdo a un compañero 

que un grupo de hombres (sin duda los aboga­
dos de secano de h localidad) capitaneados 
por el juez municipal propinaron insultos y pa-
íabras soeces impropias de un país civlüaado 
al pobre representante de la cultura popular en. 
dicho pueblo. 

F . Puente Sancho. 

Jubilados y pensionistas 

Muy Sr. mío: Siguiendo el movimiento ini­
ciado en varias provincias, los jubilados y pen­
sionistas del Magisterio en esta de Zaragoza, 
nos hemos agrupado para trabajar colectiva­
mente por la consecución de algún aumento en 
nuestras pensiones, que si siempre fueron insu­

ficientes para subvenir a las más perentorias 
necesidades, hoy resultan ridiculamente irriso­
rias ante la carestía actual de la Vida. 

Entendemos que la favorable solución de 
este asunto está en manos del Gobierno y de 
los parlamentarios y que por consiguiente nues­
tros trabajos han de encaminarse a persuadir 
a uno y a otros de la justicia de nuestra peti­
ción ya excitar sus sentimientos de piedad 
hacia quienes qusieron su salud y sus energías 
todas al servicio de la educación del pueblo 

•español. 
Nuestra acción ha de ser uniforme y coordi­

nada en toda España; por eso sometemos a la 
consideración de los jubilados y pensionistas 
de esa provincia, los siguientes acusrdos toma­
dos en la reunión aqui celebrada: 

1. * Aprovechando la actual época de elec­
ciones debe visitarse a los respectivos candida­
tos especialmente a las figuras parlamentarias 
de cualquier sector político; a los senadores 
universitarios y eclesiásticos a fin de conse-

i guir, que alguno o algunos de ellos se hagan 
I intérpretes de nuestra causa en el Parlamento. 

2. ° En un día determinado, oportunamente 
i señalaríamos dirigir una instancia por cada 
, provincia al Presidente del Consejo de Minis 
\ tros exponiéndole nuestra petición y-sus fun-
I damentos. 

3. ° Elevar otra a la iMayordomía mayor de 
Palacio para su entrega a S. M. el Rey quien 
seguramente será uno de nuestros mejores co­
laboradores. 

4. ° Dirigirse a la Asociación Nacional de 
Maestros en activo por medio de las parciaíes 
de partido o de provincia y de sus representan­
tes a fin de que haga suyas nuestras peticiones 

Creemos que estas deben ser las que indica 
O. Guillermo Falás en su brillante Carta abierta 
al. Excmo. Sr. Ministro publicada en «El Ma­
gisterio Español» de 28 de octubre último. 
Si en esa provincia bailan acertadas nuestras 
iniciativas manden su conformidad a D. Do­
mingo Guiles Ibáñez, Arcedianos, 3, principal 
para condensar nuestros trabajos en una ac­
ción común. 

Suyos atentos s. s. y compañeros q. s. m. 
Domingo Guíles, Concepción Guarrero, To­

masa Soriano, Federico Marín Gascón, Rai­
mundo Añón. Leonor Marqués, Vicente Do­
mènech. 


